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L A NOVEDAD DE LA OPOSICIÓN EN MÉXICO 

E L PANORAMA POLÍTICO MEXICANO HA SIDO ALTERADO en forma significa­
tiva en años recientes po r el desarrol lo y for talecimiento de las oposi­
c iones . El monótono paisaje t r icolor característico del pasado, domi­
n a d o po r el Pa r t ido Revoluc ionar io Ins t i tucional , h a sido sust i tuido 
p o r u n a composición polícroma que mues t ra la presencia de los dife­
ren tes par t idos d e oposición en gobiernos estatales y municipales . La 
diversificación política h a p rop ic iado la politización genera l de la so­
ciedad mexicana, y ésta a su vez h a est imulado la participación electo­
ral y la compe tenc ia partidista. El resul tado h a sido u n notable incre­
m e n t o de las e x p e r i e n c i a s d e a l t e r n a n c i a pa r t id i s t a e n el g o b i e r n o 
local. 

Así pues , a u n q u e e n 1996 los colores p r e d o m i n a n t e s e n el m a p a 
político de México son el verde, b lanco y rojo del PRi, el b lanco y azul 
del Part ido Acción Nacional , PAN, se han ex tend ido pa ra cubrir cuatro 
estados y 222 c iudades en todo el país, de los cuales po r lo menos trece 
son centros u rbanos muy impor tantes . El negro y amaril lo del Part ido 
d e la Revolución Democrática, PRD, t achona diferentes estados, algu­
nos de los cuales también ostentan el rojo del Par t ido del Trabajo, PT, y 
del Partido Frente Cardenista de Reconstrucción Nacional, PFCRN, y unas 
cuantas manchi tas verdes revelan la presencia del Par t ido Verde Ecolo­
gista de México, PVEM. 

Este nuevo aspecto de la política mexicana r ep re sen ta por sí mis­
m o u n cambio notab le en relación con el pasado, c u a n d o los part idos 
de oposición jugaban u n pape l m e r a m e n t e simbólico en el sistema po­
lítico. Hoy día en México a la oposición n o s implemente se le tolera, si­
n o que los par t idos d e oposición ya son reconoc idos c o m o piezas ne-
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cesarías para el man ten imien to del equil ibrio político general . De ma­
nera que para los part idos de oposición la principal diferencia en t re el 
p resen te y el pasado reside en q u e se h a n conver t ido en actores rele­
vantes pa ra el f unc ionamien to regu la r del sistema político. Es decir, 
mien t r a s q u e has ta m e d i a d o s de los años o c h e n t a el g o b i e r n o p u d o 
m a n t e n e r u n a indiferencia imperial hacia los part idos en general , y los 
de oposición en particular, a part i r de 1988 estos actores políticos h a n 
desarrol lado capacidad, ya sea pa ra p romover o para obstruir las deci­
siones del gob ie rno . Ac tua lmente en México a la oposición n o única­
m e n t e se le permi te funcionar, sino, lo que es todavía más impor tan te , 
t iene funciones de gob ie rno que cumplir. 

En 1995 se llevaron a cabo diferentes procesos electorales en once 
estados para la renovación de autor idades y congresos locales. El resul­
tado general confirmó la tendencia hacia el pluralismo político y u n sis­
tema multipartidista const ru ido en to rno a tres grandes organizaciones 
nacionales, PRI, PAN y PRD. LOS procesos electorales, en particular las ta­
sas de participación, h a n demos t r ado q u e el voto se h a conver t ido en 
u n recurso político eficaz pa ra m u c h o s mexicanos; también que la al­
ternancia partidista es vista como u n a posibilidad normal , de la misma 
m a n e r a que cada vez es más frecuente que el gobernador de u n estado 
t enga q u e trabajar con u n Congreso d o m i n a d o po r la oposición. Así 
ocurre actualmente en Chihuahua , d o n d e el gobernador panista Fran­
cisco Barrio t iene que lidiar con u n a mayoría priista; mientras que algu­
nos gobe rnadores priistas t ienen que cohabi tar con ayuntamientos de 
oposición en los centros u rbanos más grandes del país, como ocurre en 
el e s t a d o d e Pueb l a . Las e l ecc iones más r e c i e n t e s h a n d e m o s t r a d o 
igualmente que las motivaciones del compor tamien to electoral y de las 
preferencias partidistas de los mexicanos son múltiples: lealtad partidis­
ta, ingreso, escolaridad, ideología, religión, género, clase, pe ro también 
el temor y la irritación. Así pues, núcleos de votantes que ostentan iden­
t idades políticas definidas coexisten con amplios g rupos de electores 
pragmáticos cuyo c o m p o r t a m i e n t o político es u n a reacción al desem­
p e ñ o del par t ido en el gob ie rno y a las condiciones inmediatas, m u c h o 
más que a principios generales y valores universales. 

El efecto de cambio que ha ten ido la activación de la oposición y de 
la dinámica electoral asociada a ella h a sido subest imado po r qu ienes 
concen t r an su análisis e n la sostenida presencia del PRI en el poder, el 
presidencialismo, o el papel central del Estado. Para algunos el sistema 
político mexicano parece el mismo de antes po rque los tres pilares del 
autori tarismo siguen en pie: el Estado, la presidencia de la República y 
el par t ido oficial; pe ro el sistema ya n o es el mismo po rque la posición 
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d e cada u n a d e estas piezas y su peso respectivo den t ro del sistema polí­
t ico h a n camb iado . Las a l te rac iones h a n obedec ido , e n pa r t e , a u n a 
nueva relación del gobierno con part idos políticos en general , y con los 
d e oposición en particular; tal y como lo sugieren las relaciones en t re la 
pres idencia d e la República y el Congreso . En 1994, p o r e jemplo, los 
par t idos de oposición controlaban 40% de los escaños en la Cámara de 
Diputados y tres d e ellos o c u p a b a n 2 5 % de las curules e n el Senado . 
Esto significa que el presidente Zedillo n o cuenta ya con la cuasi absolu­
ta autonomía de decisión de que dispusieron sus predecesores . A dife­
rencia de ellos él h a tenido que entablar intensas negociaciones con el 
Congreso , inc luidos los r ep resen tan tes del PRi, pa ra lograr la aproba­
ción de casi toda iniciativa que ha enviado a las cámaras. 

Los a c o n t e c i m i e n t o s políticos rec ien tes p u e d e n r e p r e s e n t a r u n 
g r a n paso hacia la modernización política del país p o r q u e u n a oposi­
ción relevante y elecciones competitivas son instrumentos para la institu-
cionalización del conflicto político. Esto es, en México existe actual­
m e n t e la o p o r t u n i d a d d e q u e los pa r t i dos políticos sean —como e n 
cualquier régimen democrático- u n a auténtica proyección de cüvajes 
sociales y, p o r cons igu ien te , el vehículo p a r a in teg ra r el confl icto al 
func ionamien to n o r m a l del sistema político. Sin t omar en cuen ta las 
per tu rbadoras consecuencias que este desarrol lo p u d o habe r produci­
d o e n u n ar reglo político de más de setenta años de edad , estos cam­
bios h a n t en ido efectos cont rad ic tor ios . Por u n a pa r t e , h a n a l te rado 
los equilibrios t radicionales, pe ro , po r la otra, h a n absorb ido a l tamos 
d e los efectos disruptivos derivados del proceso de modernización eco¬
nómica v de la restructuración del Estado iniciados desde pr incipios 
d e la década de los años ochenta . 

El Partido Acción Nacional, la vieja oposición fundada en 1939 como 
reacción a las políticas populistas del presidente Lázaro Cárdenas, ha ju­
gado un papel decisivo en este proceso de cambio. De 1982 a 1988 la fun­
ción del PAN fue fundamentalmente pasiva, porque contribuyó a la estabi­
lización de las relaciones políticas con el simple hecho de estar ahí, esto 
es, sirvió de válvula de escape a la irritación y tensiones causadas por la 
crisis económica y el desprestigio general de la élite política. El par t ido 
también fue u n ins t rumento en la normalización de L relaciones de los 
grupos del sector privado con el Estado. Sin embargo, duran te el gobier­
n o del presidente Carlos Salinas, el PAN se convirtió en u n a fuerza política 
activa y en u n factor de terminante en el desmantelamiento gradual de la 
hegemonía electoral del PRI. En los últimos seis años Acción Nacional 
h a sido u n actor central en la ru ta oue ha seguido el sistema oolítico ha­
cia la c o m p e t e n c i a par t id i s ta . Este p a r t i d o también h a c o n t r i b u i d o 
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a transformar las bases de las relaciones políticas de formas de organiza­
ción y participación preminentemente colectivas , heredadas de la Revo­
lución, a las formas individualizadas del liberalismo político. 

ACCIÓN NACIONAL: UN PARTIDO DE PROTESTA Y UNA OPOSICIÓN LEAL 

El progreso del PAN y de otros partidos de oposición se h a explicado fun­
d a m e n t a l m e n t e desde la perspectiva genera l de la modernización so­
cial, según la cual el pluralismo político es u n a característica de toda so­
ciedad mod e rn a . Sin embargo , los resultados electorales de los últimos 
diez años también muestran que hay u n a asociación muy estrecha ent re 
el avance de Acción Nacional, las dificultades económicas y el desempe­
ñ o insatisfactorio de los sucesivos gobiernos. Por esta razón la expansión 
del panismo todavía parece estar fundada en u n rechazo al PRI. Esto h a 
sido confirmado por resultados electorales que se h a n menc ionado y su­
giere que Acción Nacional es antes que n a d a u n catch-all party, esto es, 
u n par t ido que recoge la protesta de u n a amplia variedad de grupos so­
ciales, independ ien temente de cuáles sean sus preferencias políticas. 

El éxito de Acción Nacional n o p u e d e explicarse n a d a más en tér­
minos d e las funciones q u e d e s e m p e ñ a c o m o par t ido de protesta . La 
noción misma n o clarifica p o r qué los votantes q u e expresan su des­
con ten to eligen a Acción Nacional y n o a algún otro de los part idos de 
oposición. Aquí se discutirá q u e por lo m e n o s dos factores h a n inter­
venido en el progreso del PAN: p r imero , la imagen positiva del par t ido 
y su clara iden t idad de organización opositora, y, e n segundo lugar, la 
es t ra tegia de cooperación con el g o b i e r n o q u e adoptó la d i r igenc ia 
partidista en 1988. 

A diferencia de otras organizaciones políticas, el PAN podía apoyarse 
en u n ampl io capital de credibi l idad a c u m u l a d o d u r a n t e décadas de 
oposición, infectiva pe ro independiente . Esta misma credibilidad garan­
tizaba el éxito de la estrategia de cooperación con el gob ie rno de Sali­
nas, la cual hub ie ra pod ido tener u n costo elevadísimo para cualquier 
otra organización cuya independenc ia en relación con el part ido oficial 
hubiera pod ido ser cuestionada. De manera que p u e d e afirmarse que la 
principal fuerza del PAN reside en el papel de oposición leal que ha juga­
do tradicionalmente en el sistema político al man tene r u n compromiso 
sin ambigüedades con u n régimen const i tucional q u e se funda en los 
principios del liberalismo político: sufragio universal, pluripart idismo y 
elecciones, y en la división de poderes , a pesar de las limitaciones que le 
imponía u n medio autoritario. En tiempos de crisis, inquietud política y 
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debil idad institucional, u n a oposición leal es u n a referencia tranquiliza­
d o r a para u n a sociedad confusa e irri tada. Más todavía, después de la 
caída del socialismo real, el d e r r u m b e del bloque socialista, el descrédi­
to del intervencionismo estatal y la victoria ideológica de la democracia 
liberal, el contexto internacional también favorecía la causa del PAN. 

La oposición semikal 
La impor tanc ia de q u e Acción Nacional sea u n a oposición leal e n los 
términos ar r iba def inidos d e b e ser ca l ibrada t o m a n d o e n considera­
ción que n o es la única fuerza opositora que ha part icipado en el cam­
b io político reciente en México. Pero su firme creencia en que las elec­
c i o n e s son el único m e d i o p a r a a l c a n z a r el p o d e r y el inequívoco 
rechazo a la violencia le atribuye rasgos distintivos muy precisos frente a 
o t ras fuerzas ant igobiernis tas q u e h a n sido más ambivalentes e n rela­
ción con la efectividad de reglas e inst i tuciones democráticas pa ra re­
solver los p rob l emas a p a r e n t e m e n t e insuperables de la crisis actual.1 
Estos actores políticos mues t ran con persistencia u n a desconfianza más 
o menos abierta hacia part idos y elecciones, y justifican su escepticismo 
e n n o m b r e d e la democracia . Al expresar de mane ra pública poca fe en 
la viabilidad del cambio político gradual apoyan la acción directa q u e 
h a n a d o p t a d o a lgunos g rupos - p o r e jemplo, los sindicatos radicales y 
algunas de las l lamadas organizaciones n o gubernamenta les - . Algunos 
d e estos actores políticos q u e se o p o n e n a la modernización h a n 'recu¬
r r ido a la violencia - e l asesinato del candidato presidencial Luis Donal¬
d o Colosio e n marzo de 1994 v del secretario general del PRI Tosé Fran¬
cisco Ruiz Massieu en sept iembre d e ese mismo año , hub ie ran pod ido 
frustrar la transmisión pacífica del p o d e r e n diciembre.* 

1 Durante los años ochenta y como en otros casos, Acción Nacional recurrió a las 
tácticas de la resistencia civil, que consistieron principalmente en bloquear avenidas de 
intensa circulación o las entradas de edificios públicos, para presionar a las autoridades 
y movilizar el apoyo de la opinión pública. La mayor parte de estas protestas estaban 
vinculadas a desacuerdos poselectorales. Sin embargo, al optar por este recurso el PAN 
no estaba de ninguna manera renunciando a su compromiso con el cambio político 
por medios legales e instituciones establecidas. 

2 El Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) es el ejemplo extremo de la 
oposición antidemocrática. Sin embargo, su actuación no está considerada en este aná­
lisis porque es una organización guerrillera que, como tal, cree en lo que considera la 
indiscutible superioridad de la violencia frente a las elecciones como medio para lograr 
el cambio político. 
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Esta oposición semileal es pa r te del p roceso inst i tucional ,3 d a d o 
que su compromiso con las instituciones democráticas es ambivalente. 
En fo rma pers is tente e n c u e n t r a los resul tados e lectorales "ilógicos", 
cons idera q u e los pa r t idos son ineficaces y m a n i p u l a d o r e s , también 
p o n e e n d u d a la capacidad del pres idente pa ra g o b e r n a r el país y ex­
hibe y explota los problemas de corrupción y los escándalos de la élite 
priista, que son más visibles po rque hoy día la información en México 
circula con más libertad que nunca antes. 

La ambivalencia en relación con el cambio democrático también 
la manifiestan priistas y expriistas que están en desacuerdo con la polí­
tica del gob ie rno de Zedillo o que n o están dispuestos a aceptar los re­
sul tados electorales , cifras y porcenta jes q u e se h a n conver t ido en el 
más poderoso rival del voluntarismo populista. En algunos casos al rit­
m o del "blues del au tor i ta r i smo" expresan nostalgia po r u n "líder me-
siánico", u n caudillo, u n Estado paternalista o la relación tutelar en t re 
las élites educadas y las masas. Al menos esa es la melodía de sus críti­
cas a lo que señalan c o m o "falta de líderazgo firme", la debi l idad del 
pres idente Zedillo en sus tratos con la oposición o las dificultades que 
ha enf rentado el gob ie rno para lidiar con la severa recesión económi­
ca o con las pobres perspectivas de u n a recuperación rápida. Estas crí­
ticas sost ienen predicciones muy pesimistas en relación con la "gober-
nabi l idad" del país o con la capacidad d e los pa r t idos y del gob i e rno 
para lograr el cambio institucional a través de medios institucionales. 

Las críticas de la oposición semileal t ienen po r lo menos dos impli­
caciones impor tan tes pa ra la consolidación de u n sistema político mo­
d e r n o e n México: pr imero , algo que todos sabemos, q u e las elecciones 
n o garant izan el g o b i e r n o de los mejores. Pe ro e n lugar de e n t e n d e r 
esto c o m o u n r iesgo inevitable d e la l ibre expresión "de la vo lun tad 
popular" , este t ipo de oposición presenta tal riesgo c o m o u n a rgumen­
to en co n t r a del cambie, político La segunda implicación de las críti­
cas de este t enor es que en México el p o d e r de fado es la única fuente 
posible de legi t imidad de largo plazo. Es irónico q u e después de más 
de u n a ñ o en el p o d e r la legit imidad del p res iden te Zedillo todavía sea 
cuest ionada por la oposición semileal, a pesar de q u e es el p r imer can­
didato del par t ido oficial que accede al p o d e r después de u n a elección 
r a z o n a b l e m e n t e l impia y q u e registró u n a tasa d e participación sin 

3 Para la distinción entre oposición leal, semileal y desleal, véase Juan J. Linz, Cri­
sis, Breakdown and Reequilibration, Baltimore y Londres. The Johns Hopkins University 
Press, 1978. 
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p receden tes , pues acudió a las u rnas 7 8 % de los c iudadanos empadro ­
n a d o s , mien t ras que en 1989 el p res iden te Carlos Salinas - q u i e n asu­
mió la p res idenc ia en m e d i o de u n a elección controver t ida , sobre la 
cua l pesaban severas acusaciones d e fraude y manipulación de los re­
s u l t a d o s - conquistó u n a legi t imidad casi absoluta luego de que tomó 
dec i s iones espec tacu la res c o m o , p o r e j emplo , enca rce la r a u n líder 
sindical c o r r u p t o y a u n b a n q u e r o igua lmente co r rup to . 

Desafor tunadamente , la ambigüedad característica de la oposición 
semileal también h a estado p resen te en la estrategia del PRD, y h a en­
s o m b r e c i d o su d e s e m p e ñ o . En este caso la divers idad d e co r r i en tes 
q u e in tegran la organización -a lgunas de las cuales vienen de la lucha 
guer r i l l e ra d e los años setenta o de la izquierda radical, y del an t iguo 
Par t ido Comunis ta Mex icano - explica la ambivalencia del part ido, po r 
e j e m p l o , e n relación c o n el EZLN. 4 Sin e m b a r g o , e n s e p t i e m b r e d e 
1995, el Te rce r Congreso Nac iona l del Pa r t ido de la Revolución De­
mocrática trazó la línea q u e m u c h o s e s p e r a b a n e n t r e él m i smo y la 
guerri l la , denunció la opción revolucionaria de los zapatistas así como 
las estrategias ex t rapar lamentar ias . La nueva estrategia fue probable­
m e n t e r e su l t ado d e u n análisis d e los avances de l PAN, pues ya e n la 
elección pres idencia l d e agosto d e 1994 este pa r t ido recibió m u c h o s 
votos q u e dejaron al PRD en u n a lejana tercera posición. 

La ambivalencia de los actores políticos q u e se h a n compromet ido 
e n u n a línea de oposición semileal amenaza la consolidación de parti­
d o s y p roced imien tos políticos m o d e r n o s , pues contr ibuye a la atmós­
fera de crisis q u e ha prevalecido e n México d u r a n t e casi dos años, e n 
u n sistema político que ac tua lmente se caracteriza por la fragilidad del 
consenso , fracturas profundas y suspicacias en t r e los part icipantes más 
impor tan tes . La complej idad d e este situación se ve agravada por el he­
c h o de q u e la participación de estos actores n o p u e d e prohibirse, pues 
u n o de los presupuestos básicos de cualquier proceso de democratiza­
ción es q u e las fuerzas políticas q u e hasta en tonces habían estado ex-

4 "Un indicador de un comportamiento semileal, y fuente de percepciones que 
conducen a cuestionamientos acerca de la lealtad de un determinado al sistema del 
que forma parte, es su voluntad para alentar, tolerar, encubrir, excusar o justificar las 
acciones de otros participantes que violan los límites de los patrones políticos legítimos 
e institucionales en una democracia. Los partidos se vuelven sospechosos cuando, con 
base en la afinidad ideológica, la coincidencia en relación con objetivos últimos o algu­
nas políticas en particular, distinguen entre fines y medios. Rechazan los medios por in­
dignos y extremos, pero los disculpan y no los denuncian públicamente porque acep­
tan los objetivos perseguidos..." Ibid., p. 32. 
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cluidas (outsiders) q u e d e n incorporadas al proceso. Estos actores apro­
vechan la liberalización política q u e el país h a e x p e r i m e n t a d o e n los 
últimos años, pe ro parecen menos dispuestos a asumir los costos de u n 
c o m p r o m i s o total con ins t i tuciones y p r o c e d i m i e n t o s democráticos. 
Así, el gob ie rno de Zedillo t iene hoy la tarea sin precedentes de gober­
na r u n país en crisis y al mismo t iempo lidiar con las demandas de u n a 
oposición leal, fuer te y, con las p res iones d e u n a oposición semileal 
que r ecu r re a los métodos tradicionales de lucha política. 

COSECHANDO LOS BENEFICIOS DE LA OPOSICIÓN LEAL 

El 12 d e nov iembre de 1995 se l levaron a cabo e lecciones locales en 
seis estados de la República mexicana. Sus resultados vienen a sumarse 
a la diversidad política que ya h a sido señalada. Pe ro en u n a p r imera 
impresión las elecciones fueron u n sonado tr iunfo pa ra Acción Nacio­
nal, q u e conquistó casi todas las capitales estatales e n juego y la mayo­
ría d e las g r a n d e s ciudades.* Los t r iunfos pan is tas d i e r o n base p a r a 
q u e la di r igencia del pa r t ido ex t e rna ra g randes expectativas de obte­
n e r la mayoría en el Congreso para 1997 y desde luego, la presidencia 
de la república pa ra el a ñ o 2000. A p r i m e r a vista estas ambiciones n o 
pa recen descabelladas, pues hoy día el PAN gob ie rna cerca de la tercera 
pa r t e d e los mexicanos Sin e m b a r g o , el éxito del par t ido pa ra alcan­
zar este objetivo d e p e n d e más del PRI q u e d e cua lquie r iniciativa que 
p u e d a tomar Acción Nacional . Los resul tados electorales recientes su­
gieren q u e hay u n a correlación muy fuerte en t re la caída de populari­
dad del pa r t ido oficial, deb ida p r i m e r a m e n t e a la irritación y la frus­
tración q u e causa la recesión económica, y la fortaleza del PAN. 

El p a r t i d o oficial tuvo u n d e s e m p e ñ o e l e c t o r a l muy p o b r e e n 
1995. Sin e m b a r g o , los porcenta jes q u e ob tuvo n o fueron decepcio-

5 El desempeño del Partido de la Revolución Democrática fue decepcionante por­
que en la mayoría de los estados no obtuvo un porcentaje significativo del voto, excepto 
en Michoacán, plaza fuerte del cardenismo, donde llegó en segundo lugar en una cerra­
da competencia por la gubernatura, con 34% del voto frente al candidato del PRI que 
obtuvo 40%. Acción Nacional recibió 24% de los votos -nueve puntos porcentuales más 
que en 1994-. En Michoacán el PRD también ganó casi 45% de los ayuntamientos, la ma­
yoría de ellos rurales, y algunos más en otros estados donde nunca había tenido una pre­
sencia importante, como por ejemplo Sinaloa y Tamaulipas. Algunos otros ayuntamien­
tos quedaron en manos de partidos menores, como el Partido del Trabajo, el Partido del 
Frente Cardenista de Reconstrucción Nacional, el Partido Verde Ecologista de México, 
el Partido Demócrata Mexicano y el Partido Auténtico de la Revolución Mexicana. 
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n a n t e s , n i s iquiera inesperados . Al con t ra r io , has ta c ier to p u n t o fue­
r o n s o r p r e n d e n t e m e n t e altos. En las circunstancias del país en ese mo­
m e n t o , la deb i l i dad d e la economía, la ines t ab i l idad financiera de l 
a ñ o , la tasa d e desempleo (6.6%), el desprestigio de miembros distin­
guidos de la élite priístay las impopulares medidas económicas que ha 
e m p r e n d i d o el gobie rno zedillista, hub ie ran bastado para anticipar u n 
desastre electoral d e p roporc iones sin p r eceden t e s . Sin embargo , los 
r e s u l t a d o s e l ec to ra le s m u e s t r a n q u e el PRl p u e d e h a b e r p e r d i d o la 
g ran ventaja que antes lo distanciaba d e sus contendientes ; sin embar­
go , retuvo la mayoría en todos los congresos locales y a excepción de 
Sinaloa y Michoacán, también conservó la mayoría d e los ayuntamien¬
tos en los demás estados. Este fenómeno h a sido in te rp re tado como re¬
su l t ado d e la manipulación o d e u n a c o m p e t e n c i a inequi ta t iva . Sin 
emba rgo , p u e d e en tenderse asimismo c o m o la expresión de u n a iden¬
t idad política b ien consol idada , c o m o la manifestación d e act i tudes 
políticas conservadoras o como el síntoma de la incapacidad de la opo­
sición oara identificarse con amr>lios STUDOS sociales d a d o eme el Mé­
xico r u r a l e s todavía el t e r reno de la mayoría d e las victorias del FRL Es­
to también podría indicar que , d a d a la fuer te asociación del pa r t ido 
r o n el e-obierno au ienes votan ñor el PRI son nuienes esneran ateo del 
gob i e rno en part icular los pobres De h e c h o si los mexicanos pobres 
h a n recibido algo, lo han recibido del gob ie rno . 

El d e s e m p e ñ o , las estrategias, las d e m a n d a s y has ta la i den t idad 
del pan ismo actual n o p u e d e n ser en tend idos c o m o u n fenómeno ais­
lado. Acción Nacional es el par t ido de oposición que más se ha benefi­
c iado de la debi l idad del Estado mexicano , del desmante lamien to d e 
los mecan i smos tradicionales de cont ro l sobre la participación políti­
ca, d e las pérdidas y los conflictos i n t e rnos de l pa r t i do oficial y de la 
politización d e la sociedad mexicana. 

Viraje decisivo para el PAN fue 1983.6 Ese a ñ o los electores de varios 
estados del nores te de la República propu l sa ron el par t ido a u n a posi­
ción que parecía desafiar ser iamente el virtual monopo l io electoral de 
m e d i o siglo del PRI conquis tando curules y ayuntamientos en ciudades 
g randes d e en t idades ricas, como Coahuila , C h i h u a h u a y Sinaloa, en­
tre otras. Esta p r imera experiencia fue cons iderada po r muchos obser­
vadores c o m o el p r inc ip io inequívoco del fin del PRI; sin embargo , la 

6 Entre 1939 y 1979 el PAN obtuvo un total de 120 posiciones de elección popular 
-cifra que incluye escaños en el Congreso en los ámbitos federal y local y posiciones en 
los ayuntamientos. Entre 1982 y 1991 Acción Nacional conquistó 187 posiciones de este 
tipo.' 
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i m a g e n resultó ser i n i c i a l m e n t e u n fenómeno d e opinión pública, 
pues a pesar de sus victorias, el PAN siguió siendo u n part ido minori ta­
r io . En la d isputada elección pres idencia l de 1988 su candida to , Ma­
n u e l J . Clouthier , obtuvo m e n o s d e 17% del voto, casi la misma p r o ­
porción q u e ob tuvo P a b l o Emi l io M a d e r o , q u i e n fuera c a n d i d a t o 
presidencial del PAN en 1982 (a Cuauhtémoc Cárdenas se le reconoció 
32% del voto nacional y a Carlos Salinas de Gortari 51%). 

Actualmente Acción Nacional gobierna cuatro estados, Baja Califor­
nia, C h i h u a h u a , Guana jua to y Jal isco; dos d e ellos, Baja Cal i fornia y 
Guanajuato, por segunda ocasión sucesiva, aunque en este último el go­
b e r n a d o r panista -Carlos Medina Plascencia- fue, para todo propósito 
práctico, elegido po r el en tonces pres idente Carlos Salinas de Gortar i 
para resolver u n agudo conflicto poselectoral. Además de estas guberna-
turas, e n 1994 y 1995 Acción Nacional obtuvo la mayoría en, como ya se 
diio antes, 222 ayuntamientos, la mayoría de ellos capitales estatales co­
m o Aguascalientes, Mexicali, Tuxtla Gutiérrez, Guadalajara, Monterrey, 
Mérida, Oaxaca, Puebla , Morel ia y Culiacán, p e r o también c iudades 
g randes como León, La Paz y Tijuana. Esto significa que en noviembre 
de 1995 30 millones de mexicanos estaban gobe rnados por el PAN, u n 
crecimiento muy impresionante si se considera que ocho años antes, en 
1987, menos de u n millón de mexicanos se encontraba en esa situación. 

Los dilemas de la oposición panista 
Para g a n a r elecciones u n pa r t i do e n la oposición p u e d e elegir e n t r e 
dos estrategias posibles: coopera r con el par t ido en el poder o enfren­
tarse a él. ¿La oposición d e b e con t r ibu i r al b u e n func ionamien to del 
g o b i e r n o que de ten ta su adversario? ¿o d e b e obstruir al gobierno pa ra 
p roba r su incompetencia y la debi l idad del adversario, y de esta mane ­
ra abrirse camine, al poder? Los impres ionantes resultados que obtuvo 
r ec i en temen te el PAN son en b u e n a med ida la cosecha de los frutos de 
u n a estrategia de cooperación con el gob ie rno de Salinas. Esta estrate­
gia n o traiciona necesar iamente la vocación institucional del PAN ni su 
na tura leza original, puesto que el par t ido nació para ser u n a oposición 
leal. Más t o d a v k aí op tar po r la cooperación en la delicada coyuntura 
política q u e creó la controver t ida elección presidencial de 1988, el PAN 
p u d o aprovechar p l enamen te el p o d e r d e negociación que le a u g u r a ­
b a n las 101 cumies que obtuvo e n esa votación. 

Lo an te r io r significa q u e en 1988 el PAN tenía u n p o d e r sin prece­
dentes , el cual n o se derivaba del porcentaje de votos que había obteni-
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d o en los comicios, sino de las difíciles circunstancias en las que asumió 
el poder Carlos Salinas en diciembre de 1988, que hacían necesario que 
el part ido oficial contara con el concurso de Acción Nacional para ase­
gurarse d e q u e su cand ida to o c u p a r a la p res idenc ia d e la República. 
Con los votos obtenidos el PAN adquirió u n poder de negociación, y u n a re­
levancia política q u e son el p r imer paso hacia la constitución d e u n a 
oposición efectiva. La buena disposición del liderazgo panista a estable­
cer un diálogo con el gobierno y con el candidato priista en las semanas 
d e agosto y sept iembre de ese año fue decisiva para legitimar la elección, 
y también p a r a estabilizar la agitación que se había a p o d e r a d o de los 
medios políticos y de amplios sectores de opinión pública El fraude ale­
gado por el Frente Democrático Nacional - l a coalición que había apoya­
d o la candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas- n u n c a p u d o ser probado, 
ñ e r o el pánico con que reaccionaron las autoridades gubernamenta les v 
el propio liderazgo priista dio crédito a esas acusaciones. 

El l iderazgo panis ta optó po r la estrategia de la cooperación, y la 
m a n t u v o d u r a n t e t o d o el sexen io 1988-1994. M u c h o s c o n s i d e r a r o n 
q u e el pa r t i do r eacc ionaba en fo rma responsable an t e u n a situación 
e x t r e m a d a m e n t e peligrosa que podía conduci r a u n desorden genera­
lizado y a u n colapso insti tucional. Así pues , al coope ra r con el candi­
d a t o oficial e n las crucia les semanas q u e s iguieron a la elección, Ac­
ción N a c i o n a l tuvo la o p o r t u n i d a d d e p r e s e n t a r s e a n t e la opinión 
pública c o m o u n vehículo confiable para el cambio político gradual , y 
c o m o al ternat iva m o d e r a d a en t i empos de crisis e i n c e r t i d u m b r e . Al 
m i s m o t i e m p o el c a n d i d a t o Salinas adquirió u n a p e s a d a d e u d a con 
Acción Nacional . Esta d e u d a explicaría parc ia lmente la b u e n a disposi­
ción del g o b i e r n o salinista, e n par t icu lar del p re s iden te , a dialogar y 
negociar con el PAN e n t o r n o a cuestiones de alcance nacional , como la 
reforma política, así como sobre desacuerdos y conflictos poselectora-
les, a lgunos d e los cuales concluyeron en las así l lamadas concer tace-
siones. esto es, las negociaciones poselectorales o u e se en tab la ron en­
tre el gob ie rno federal y Acción Nacional d u r a n t e los años de Salinas 
pa ra resolver las disputas en t re este Dartido v el PRI a u e n o r m a l m e n t e 
favorecieron al PAN, incluso cuando ello suponía u n costo alto para el 
l iderazgo Dolítico del Dresidente Salinas en su n r o n i o na r t i do La ar¬
monía en t re la presidencia de la República y Acción Nacional en estos 
a ñ o s e ra m u y n o t a b l e también p o r q u e c o n t r a s t a b a d e m a n e r a muy 
marcada, con la in tensa hos t i l i dadque caraterizó la relación entre Car¬
los Salinas, el PRI y el recién creado PRD. 

La relación especial en t r e la pres idencia d e la República y el lide­
razgo panista tenía muchas contradicciones: funcionaba sobre u n a ba-
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se casuística que e ros ionaba las jóvenes raíces de la cu l tura e lec tora l 
mexicana, en la med ida en que las negociaciones poselectorales se de­
sarrol laban al ma rgen de las instancias institucionales, a lgunos de cu­
yos aspectos más impor t an t e s ya habían sido re formados c o n f o r m e a 
las p ropues tas de los mismos panistas. La estrategia fortalecía al PAN, 
pe ro también al presidencial ismo, tanto como en el pasado lo reforza­
ba la vieja tradición mexicana de hacer política según estilos persona­
les y neces idades inmedia tas , de j ando a u n lado leyes, r eg l amen tos e 
instituciones. 

Mediante la cooperación con la presidencia de Salinas, Acción Na­
cional accedió al p o d e r incluso antes de q u e Ernesto Ruffo conquista­
ra la p r i m e r a g u b e r n a t u r a p a r a el p a r t i d o , la d e Baja Cal ifornia , e n 
1989, a la cual se s u m a r o n las d e Guana jua to e n 1991 y C h i h u a h u a 
e n 1992. La estrategia de la cooperación fue severamente criticada po r 
m u c h o s que vieron en ella, p o r a lguna ex t raña razón, u n a traición a 
los principios del par t ido . Los críticos tenían razón hasta cierto p u n t o , 
p o r q u e al contr ibuir a la legitimación de la elección de Carlos Salinas 
el PAN reconocía u n a situación de fado y al hacer lo , el l iderazgo panista 
es taba r o m p i e n d o sus p rop ias reglas, pues to q u e el pa r t ido se fundó 
prec isamente pa ra de fender el régimen consti tucional cont ra las prác­
ticas dictatoriales. 

Sin embargo , en descargo de Acción Nacional p u e d e decirse q u e 
en el d r a m a de la elección presidencial de 1988, cuya sombra pesó so­
b r e la p res idenc ia d e Carlos Salinas d u r a n t e seis años , el pa r t i do en­
frentaba u n di lema de difícil solución: pr imero , podía optar p o r la po­
sición legalista, q u e restringía la g a m a d e opc iones políticas ab ie r t a 
p a r a resolver el impasse c r eado por la s o r p r e n d e n t e ola de apoyo q u e 
recibió el F ren te Democrático Naciona l ; s e g u n d o , podía reacc iona r 
c o m o u n actor político pragmático, y aprovechar la opor tun idad dora­
d a q u e le b r i ndaba la escisión del PRI q u e había d a d o a luz al FDN. La 
elección en t r e estas dos posibi l idades tenía que ponde ra r se t o m a n d o 
e n cuen ta que el cand ida to del PAN había alcanzado apenas u n a distan­
te tercera posición- de suer te a u e se presentaba al par t ido la oportuni¬
dad de crecer y ampl iar su presencia e n la sociedad desde el trampolín 
a u e le ofrecía la caDacidad d e negociación a u e había o b t e n i d o e n la 
muy part icular coyuntura poselectoral de 1988. 

El l iderazgo panista optó p o r lo segundo . Miembros notables de su 
vieja guardia cri t icaron la decisión e incluso r enunc ia ron al par t ido pa­
ra fo rmar u n grupúsculo recalc i t rante , el Foro Democrático, q u e ter­
minó siendo u n aliado margina l del PRD; ios cardenistas también resin­
t i e r o n c o n a m a r g u r a la e s t ra teg ia d e la cooperación q u e c a n c e l a b a 
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cua lqu ie r posibi l idad de creación d e u n frente ampl io d e oposición. 
P e r o la historia demostró q u e los líderes pragmáticos del PAN estaban 
e n lo correcto. 

Como par t ido en el p o d e r el PAN ha demos t rado que p u e d e gober­
n a r con estilo y pr ior idades muy distintas a las del PRI, pe ro sin alterar 
e n forma dramática los equi l ibr ios fundamenta les del o r d e n social y 
político. Los panistas también h a n pod ido dar muest ra de sus habilida­
d e s administrativas y políticas en asuntos ajenos a los m e r a m e n t e elec­
torales.7 Las ventajas de la estrategia de la cooperación p u e d e n medir­
se c o m p a r a n d o el d e s e m p e ñ o del PAN con el del PRD que , e n cambio , 
e n esos años siguió la vía de la intransigencia democrática, q u e consistió 
e n u n a pers is tente negativa a dialogar con el p res iden e Salinas y las 
au tor idades gube rnamen ta l e s . Mientras q u e en 1988 el FDN ganó más 
d e 30% de los votos, en 1994 el PRD, he rede ro de la coalición cardenis-
ta, obtuvo solamente 17% del total. 

El rompecabezas panista 
El PAN siempre se h a ufanado de ser el único par t ido político que t iene 
u n a doc t r ina y u n c o n j u n t o c laro de valores q u e son la base d e u n a 
ident idad partidista b ien definida. Esto p u d o haber sido cierto duran­
te la mayor pa r te de su vida, p e r o en 1995 tal pretensión n o se sostiene 
más. U n a de las m u c h a s paradojas del cambio político e n México es 
q u e , aun c u a n d o Acción Nacional es el pa r t ido más viejo del sistema 
político, constituye más u n rompecabezas que u n a fuerza política co­
h e r e n t e . Esto es así p o r q u e al PAN se le conoce más p o r las funciones 
q u e desempeña q u e po r sus políticas o programas de gob ie rno . Tal si­
tuación es en pa r te consecuencia de décadas de marginal idad política: 
d a d o que las posiciones de gob i e rno estaban fuera del a lcance de los 
panistas, su interés p o r las decisiones políticas concretas era muy vago, 
d e ahí que concen t ra ra sus esfuerzos en la defensa de principios políti­
cos universales, p o r e jemplo, la noción tomista del bien común, y se so-
breespeciahzaran e n asuntos electorales, t e r reno en el cual desarrolla­
r o n impresionantes conocimientos y habil idades argumentat ivas. 

7 Para una noción general de los gobiernos panistas en diferentes estados, véase 
Victoria E. Rodríguez y Peter M. Ward, Opposition Government in Mexico, Albuquerque, 
University of New Mexico Press, 1995. Véase también Yemile Mizrahi, "Democracia, efi­
ciencia y participación: los dilemas de ios gobiernos de oposición en México", Política y 
Gobierno, vol. II, núm. 2, segundo semestre de 1995, pp. 177-205. 
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Sin embargo du ran te años, al iniciarse cada campaña electoral, el 
pa r t ido p resen taba u n a pla taforma política q u e contenía proposicio­
nes básicas en relación con la educación y las relaciones Estado-Iglesia; 
la crítica a la sindicalización obligatoria y al ejido ha sido u n a constan­
te q u e h a n man ten ido hasta el presente . La revisión de estos temas su­
ponía u n a reforma consti tucional. Por esta razón, y dada la presencia 
minor i tar ia del pa r t ido en la Cámara de Diputados , su plataforma te­
nía u n carácter m e r a m e n t e testimonial. Por o t ra par te , sus propuestas 
- t o d a s ellas asociadas con lo q u e el discurso oficial p resen taba c o m o 
algunas de las conquistas más preciadas de la Revolución- morían en 
m e d i o d e u n a indiferencia general izada, en t r e otras razones p o r q u e 
d u r a n t e años los procesos electorales y el p rop io Pode r Legislativo te­
nían u n a impor tanc ia secundaria en el cuadro de los equilibrios políti­
cos generales . Por consiguiente, la opinión pública n o tomaba en serio 
a los par t idos de oposición que de todas maneras , y al igual que el pro­
pio pa r t ido oficial, n o par t ic ipaban en el p roceso d e formulación de 
las decisiones de gobierno . 

Esta situación se modificó en forma significativa desde principios 
de los años ochenta , c u a n d o empezaron a lloverle votos —literalmen­
t e — a Acción Nacional , en tonces el pa r t ido se convirtió en u n a alter­
nativa d e gob ie rno viable y sus plataformas políticas ganaron precisión 
e incluyeron asuntos que d e m a n d a b a n atención concreta e inmediata . 
Muchas de sus posturas se derivan na tu ra lmen te del conservadurismo 
original del par t ido; po r ejemplo, en 1985 la plataforma del PAN enfati-
zaba la impor tanc ia d e la ley y el o r d e n frente a la just icia social; po r 
otra parte, en ese m o m e n t o el partido n o exigía la reprivaíización de los 
bancos q u e habían sido nac iona l izados e n 1982, s ino la creación de 
agencias regionales dest inadas a apoyar las actividades de las empresas 
medianas y pequeñas.8 El cambio hacia plataformas de gobierno más pre­
cisas se aceleró por efecto del acceso al poder . De acuerdo con algunos 
au to res , c o m o los g o b i e r n o s panis tas son diversos y r e s p o n d e n a las 
condic iones del med io , es decir, a los intereses y las necesidades loca­
les, a h o r a t i enen p r o g r a m a s d e acción c o m u n e s y def inidos que son 

8 Contra la creencia general de que la reprivatización de ios bancos que llevó a ca­
bo el gobierno del presidente Salinas fue una concesión a su flamante aliado político, 
el PAN. Esta medida no era una prioridad para los panistas, pues una buena parte de su 
electorado está integrada por empresarios medianos y pequeños que han sido tradicio-
nalmente quienes más han sufrido las políticas de la banca privada. Lo mismo podría 
decirse de la liberalización comercial, que tampoco propuso el PAN, por las mismas ra­
zones que lo alejaron del tema bancario. 
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p e r f e c t a m e n t e dist inguibles de los p rog ramas de los gob ie rnos priis-
tas .9 Acción Naciona l e n el g o b i e r n o local h a i n t r o d u c i d o r e fo rmas 
q u e h a n a u m e n t a d o la eficiencia administrativa, y su estilo gerenc ia l 
cont ras ta con los pa t rones establecidos de la administración local. H a n 
t r a t ado de modificar las relaciones en t re los diferentes estratos de go­
b i e r n o , combat iendo el central ismo; h a n revisado las leyes electorales, 
c o m o c o r r e s p o n d e a t o d o p a r t i d o q u e l lega al pode r , h a n l a n z a d o 
c a m p a ñ a s anticorrupción cuyo blanco principal h a n sido sus predece­
sores del par t ido oficial, c o m o h a ocur r ido en Jalisco, a pesar de q u e 
es te t ipo de iniciativa revela u n espíritu de revancha que p o n e en tela 
d e ju ic io sus promesas de campaña en cuanto a otorgar mayor au tono­
mía a los poderes Legislativo yjudicial . Más todavía, estas acciones h a n 
pol i t izado la impartición de justicia. 

Todos estos cambios pa recen insatisfactorios para quienes insisten 
e n que Acción Nacional n o t iene u n a oferta política clara o u n progra­
m a positivo de gob ie rno , sino q u e reacc iona a las iniciativas del PRI o 
de l PRD. A pesar de que algunos ven en esta supuesta falta de p r o g r a m a 
u n a debil idad, en real idad p u e d e tratarse de la expresión de u n a posi­
ción ideológica: las propues tas programáticas del PAN son escasas sim­
p l e m e n t e , p o r q u e el pa r t i do cree , q u e mejor gob i e rna q u i e n m e n o s 
gobierna . 1 0 El ant ies ta t ismo h a sido u n a cons tan te en la doc t r ina del 
pa r t i do , la consecuencia lógica de esta posición es la privatización de 
m u c h a s áreas q u e la Revolución mexicana y, e n algunos casos, el libe­
ral ismo mexicano del XIX reconoc ie ron como cuestiones que per tene­
cían a la esfera de lo público. Así, u n o de los presupuestos básicos del 
par t ido ha sido que el Estado mexicano, n o debe ser responsable del cre­
cimiento económico. Acción Nacional s iempre h a sostenido que el Es­
t ado debería limitarse a cumpl i r funciones de vigilancia y orientación 
g e n e r a l . Desde esta perspec t iva los panis tas h a n cr i t icado en f o r m a 
persis tente el gasto público, la existencia de empresas públicas y el in­
tervencionismo económico estatal. También h a n combat ido la partici­
pación del Estado en la educación y h a n defendido cons is ten temente 

9 Véase Mizrahi, op. cit. 
10 Unas semanas antes de los comicios presidenciales de 1994 se publicó un libro 

que contenía las propuestas de gobierno de los nueve candidatos que participaron en 
la contienda. El documento presentado por Diego Fernández de Cevallos ofrece res­
puestas escuetas a las 50 preguntes que sobre diversos temas se le hicieron; tiene 26 pá­
ginas frente a las 61 del documento de Ernesto Zedillo y a las 52 del de Cuauhtémoc 
Cárdenas. Véase Federico Reyes Heroles (coord.), 50preguntas a los candidatos. Elecciones 
mexicanas. 21 de agosto de 1994, México, Fondo de Cultura Económica, 1994. 
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las p r e t e n s i o n e s de la iglesia católica d e ejercer u n l iderazgo social 
ampl io . 

En cambio, habría que señalar q u e mient ras e n mater ia económi­
ca o política los panistas man t i enen las que pa recen ser actitudes libe­
rales, e n términos de conductas sociales y mora l idad pública se apoyan 
en las n o r m a s asociadas con el catolicismo y justifican la intervención 
d e las au to r idades públicas c u a n d o se t ra ta d e de fender esta mora l i ­
dad. En el ámbito local más de u n o de los gobiernos de Acción Nacio­
na l h a in t en tado lanzar campañas e n con t ra de la prostitución, la ho­
m o s e x u a l i d a d y has ta la min i fa lda ; h a n t r a t a d o d e i m p e d i r q u e se 
ce l eb ren espectáculos que cons ideran inmora les , p o r ejemplo el car­
naval, y que se lleven a cabo campañas de información acerca del sida, 
y son enemigos declarados del control de la natal idad - o de la planifi­
cación familiar- y del abor to . 

N o obstante estas líneas generales de acción, que le dan u n marco 
d e referencia común a los gobiernos panistas y a muchos de sus simpa­
tizantes, la calidad de par t ido de protes ta del PAN acentúa la diversidad 
d e u n a organización cuya e s t ruc tu ra h a sido - c o m o la de cua lquie r 
p a r t i d o liberal de c u a d r o s - característicamente laxa. En adición a lo 
anterior, desde principios de los años ochen t a Acción Nacional se con­
virtió e n el portavoz de los intereses locales e n su lucha cont ra el go­
b i e r n o federal por la autonomía munic ipa l y la soberanía estatal. Este 
desa r ro l lo h a conver t ido al p a r t i d o e n u n a federación var iopinta d e 
partidos de notables locales. Así, p u e d e también afirmarse que las políti­
cas de Acción Nacional n o son ampl iamente conocidas porque , como 
se h a d icho, hasta 1996 únicamente había tenido responsabil idades de 
gob i e rno de índole municipal y estatal, y c o m o es natural , sus progra­
mas d e g o b i e r n o r e s p o n d e n a c i rcunstancias , neces idades y recursos 
locales. Por esta razón los p rogramas son mal conocidos en el ámbito 
nacional , pe ro además tampoco t ienen interés nacional . Por otra par­
te, las admin is t rac iones panis tas también h a n t e n d i d o a ser bas tan te 
pragmáticas, dada jus tamente la var iedad de circunstancias a las q u e 
r e sponden . 

N o obstante , la relación en t re el PAN y los intereses locales es e n sí 
m i s m a u n a definición en relación con lo q u e es u n a línea crucial de 
política: la descentralización, q u e se h a conver t ido e n la p iedra de to­
q u e de los gobiernos panistas. Es decir, la relación ent re el nivel local 
- l o s intereses locales- y el gob i e rno federal es el t ema genera l q u e le 
i m p r i m e u n a cier ta cohe renc i a nac iona l al c o m p o r t a m i e n t o panista . 
De h e c h o , la movilización electoral de 1985, que fue el p u n t o de parti­
da del ascenso de Acción Nacional c o m o u n a oposición r e l e v a n t e ^ a 
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e l func ionamiento del sistema político, p u e d e también ser leída como 
u n a rebelión, u n a fronda de la provincia e n con t ra de la capital de la 
república, q u e pro tes taba p o r los excesos de l cen t ra l i smo político y 
económico. 

La extraordinar ia habil idad del par t ido para ampliar su presencia 
a casi todos los estados de la república en menos de seis años, se expli­
ca p o r u n a política de alianzas con fuerzas locales existentes. De esta 
m a n e r a el PAN se ha convertido en el campeón de la autonomía local y 
h a servido también como u n pode roso trampolín para figuras y fuer­
zas locales q u e gracias al pa r t ido h a n a d q u i r i d o relevancia nacional . 
P e r o el efecto más notable de la política de alianzas con las fuerzas lo­
cales h a sido el i n c r e m e n t o de la presión sobre la es t ruc tu ra federal 
p a r a la descentralización del p o d e r político. Asimismo, el ascenso del 
localismo h a ampl iado el margen de autonomía de los equilibrios polí­
ticos nacionales en relación con los conflictos locales y las tensiones re­
gionales, y viceversa. Si los part idos políticos son la proyección institu­
cional de clivajes sociales, el progreso de Acción Nacional en la última 
década indica que la principal fuente de conflicto político en México 
a c t u a l m e n t e es la b recha q u e separa a a lgunos estados fuertes, c o m o 
Baja California, Ch ihuahua y Jalisco, del gob ie rno federal. 

Las ganancias de esta política son evidentes. Hoy día Acción Nacio­
na l encabeza la lucha en cont ra de la centralización política con costos 
mínimos e n términos de organización y coordinación. Al hacer lo el 
p a r t i d o viaja e n u n coche rápido, p e r o p res tado . Las bases de apoyo 
de l PAN varían de un estado a otro; en algunos, como po r ejemplo en el 
es tado d e Querétaro, los avances del par t ido son consecuencia del nú­
m e r o crec iente de migrantes de cuel lo b lanco provenientes de la ciu­
d a d de México, mientras que en otros como Guanajuato, la variable re­
ligiosa es de t e rminan te para explicarse el triunfo del PAN. 

El l iderazgo panista reconoce la amenaza que enca rna el fortaleci­
m i e n t o d e cor r ien tes de opinión en el in te r io r del pa r t ido , organiza­
das en t o r n o a los gobernadores , t an to a los que están como a los que 
estuvieron en el poder. Esta nueva casta de líderes políticos, desde Er­
n e s t o Ruffo e n Baja Cal ifornia , Franc isco Bar r io e n C h i h u a h u a y el 
m u y no to r io Vicente Fox en Guanajuato , son hoy el mayor desafío a la 
c o h e r e n c i a y a las posibi l idades de éxito del pa r t ido en el ámbito na­
cional. 

Las tensiones en t re los g o b e r n a d o r e s y la jerarquía central del par­
t i do sa l ie ron a la luz pública al iniciarse 1996, c u a n d o se eligió a su 
nuevo pres iden te , Felipe Calderón Hinojosa, en sustitución de Carlos 
Castillo Peraza. Entonces reapareció la vieja fractura en t re las familias 
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católica y empresarial del PAN. De hecho , esta fractura también podría 
ser el motivo p ro fundo de los numerosos silencios programáticos del 
par t ido , en vista de que la organización tiene que man tene r u n equili­
br io ent re las dos familias que compar t en u n rechazo común al estatis­
m o , al popul ismo y al PRI, p e r o que t ienen diferencias muy impor tan­
tes en relación con aliadosApolíticos, y políticas económicas y sociales. 
Sus diferencias se derivan de que , mient ras los católicos se adh ie ren a 
la doc t r ina social de su iglesia, los laicos, más or ien tados hac ia la de­
fensa de la iniciativa privada, t i enden a ser más pragmáticos, d a d o q u e 
su ident idad política n o está vinculada a u n a creencia religiosa, y tam­
bién muestran mejor disposición a negociar con otras fuerzas políticas 
y a apoyar medidas liberales o neoüberales de política económica. 

En estas c i rcuns tancias Acción Nac iona l r equ i e r e de u n a fuerza 
unif icadora que cont ra r res te el po tenc ia l f ragmentador d e la diversi­
d a d . Esta fuerza p u e d e e n c o n t r a r l a p r o b a b l e m e n t e en el g e n e r o s o 
abrazo de la iglesia católica. La elección de Calderón Hinojosa es u n a 
de r ro ta para la familia empresarial y para los gobernadores . El lideraz-
go católico —que hoy representa Calderón, quien en la elección in te rna 
resultó victorioso an t e el ex g o b e r n a d o r d e Baja California, E r n e s t o 
Ruffo- ha estado cons ide rando la democrac ia cristiana como u n a op­
ción de desarrollo para el par t ido que le permitiría ampliar su base so­
cial. Sin embargo, esta decisión p u e d e precipitar la deserción de pode­
rosos empresarios, la pérdida de influencia y de recursos materiales que 
h a n sido cruciales para la promoción de Acción Nacional como fuerza 
política auténticamente nacional . Así pues hoy día el par t ido enfrenta 
u n di lema difícil. Para ser por fin u n a alternativa nacional 3.1 par t ido en 
el gobie rno pr imero t iene que elegir en t re el pode r y la gloria. 


